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De Sócrates a WhatsApp: Una mirada andragógica 
al aprendizaje en profesionales de urgencias y emergencias

From Socrates to WhatsApp: An andragogical look at learning 
in emergency health professionals
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Durante siglos, la educación y el aprendi-
zaje del adulto ha estado silenciado y oculto 
dentro de la historia del pensamiento peda-
gógico (el arte y la ciencia de enseñar a los 
niños), pero si nos remontamos a las raíces 
de la enseñanza, descubrimos que los gran-
des maestros de la antigüedad –Jesús de Na-
zaret, Confucio, Lao Tse, Sócrates, Platón, 
Aristóteles– no se dedicaban a formar niños, 
sino a dialogar, interpelar y transformar a 
adultos. Lo hacían mediante métodos profun-
damente activos, reflexivos y contextualiza-
dos1. En 1833 aparece por primera vez impre-
sa la palabra “andragogía” en un libro de 
Alexandre Kapp tomando los escritos de Pla-
tón sobre educación como punto de partida 
sobre los escritos de Platón educación de 
Platón. Kapp decía que el aprendizaje no solo 
se debe a los profesores, también a la re-
flexión y experiencia de vida, por lo que an-
dragogía es algo más que enseñar a los adul-
tos2.

La andragogía parte de seis supuestos 
clave de los adultos que quieren aprender: 
necesidad de saber, autoconcepto, experien-
cia previa, disposición para aprender, orienta-
ción a problemas y motivación intrínseca, y 
por ello se nutre de metodologías que respe-
tan la autonomía, valoran la experiencia y vin-
culan el aprendizaje con la práctica real, 
como el aprendizaje experiencial, situado, 
significativo, reflexivo y el aprendizaje basado 
en problemas, entre otros.

Lave y Wenger al hablar del aprendizaje, 
plantean desplazar el foco analítico del indivi-
duo como aprendiz al aprendizaje como par-
ticipación en el mundo social3. De esta mane-
ra relacionan las comunidades de práctica 
con los componentes del aprendizaje: signifi-
cado, práctica, comunidad e identidad. Una 
comunidad de práctica es un contexto vivo 
que puede dar a sus miembros acceso a la 
competencia y puede invitar a una experien-
cia personal de compromiso mediante la cual 
incorporar esa competencia a una identidad 
de participación. Las comunidades de prácti-

ca son un lugar privilegiado para la creación 
de conocimiento. El concepto de comunidad 
de práctica parte de la constatación de que 
existe una brecha entre la práctica que debe-
ría tener lugar (espoused practice) en el tra-
bajo cotidiano y la práctica real (actual practi-
ce). Todos pertenecemos a comunidades de 
práctica, están por todas partes, la mayoría 
no tienen nombre ni un carné que te identifi-
que y constituyen estructuras elementales de 
aprendizaje social4.

“Estar comunicados es tan importante 
como respirar” es una frase que forma parte 
de un eslogan publicitario y sirve para recor-
darnos que en el momento actual tenemos 
posibilidad de acceder a la información en 
cualquier momento y lugar. De hecho el pa-
sado 28 de abril de 2025, un apagón masivo 
dejó sin suministro eléctrico e Internet a la 
totalidad de la Península Ibérica. Este colapso 
provocó además de la paralización del trans-
porte ferroviario, semáforos y aeropuertos, 
una caída del tráfico de Internet al 17% de su 
uso normal, con incidencias también en tele-
fonía móvil y líneas de emergencia como el 
112. Y, por tanto, una enorme preocupación 
ciudadana por la incapacidad de comunicar-
se, poniendo en evidencia la vulnerabilidad 
de los sistemas de comunicación en situacio-
nes críticas.

En 2009 Jan Koum funda la empresa 
Whatsapp Inc. y con ella nace una aplicación 
de mensajería instantánea para teléfonos in-
teligentes. A finales de 2022, en el mundo 
había 2.400 millones de usuarios, y aunque 
las cifras varían, se calcula que se envían en-
tre 60.000 y 100.000 millones de mensajes 
diariamente.

En el vertiginoso entorno de la medicina 
de urgencias, donde el tiempo es un recurso 
escaso y la actualización constante es una ne-
cesidad imperativa, la formación continua de 
los profesionales representa un desafío logís-
tico y pedagógico. En este contexto, herra-
mientas de comunicación instantánea como 
WhatsApp han emergido no solo como cana-
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les informales de interacción, sino como verdaderas plata-
formas de aprendizaje colaborativo. Los grupos de What-
sApp cl ínicos representan, en efecto, auténticas 
comunidades de práctica5, donde el conocimiento se cons-
truye de manera colaborativa, situada y contextual. En es-
tos entornos se comparten casos reales, se discuten deci-
siones complejas, se difunden algoritmos, se actualizan 
protocolos y, sobre todo, se reflexiona colectivamente so-
bre la experiencia clínica. Este tipo de intercambio respon-
de a múltiples principios de la andragogía moderna6: rele-
vancia inmediata del aprendizaje, orientación a la solución 
de problemas, valorización de la experiencia previa y moti-
vación intrínseca del aprendiz.

WhatsApp no fue diseñado como un groupware7, pero 
funciona como una herramienta de colaboración informal, 
especialmente en entornos donde el acceso a plataformas 
más estructuradas es limitado o poco práctico. En este 
sentido, WhatsApp puede considerarse un groupware fun-
cional que permite entre otras cosas la discusión de casos 
clínicos en grupo, difusión de protocolos y actualizaciones 
y organización de sesiones educativas informales. 

Además, WhatsApp facilita múltiples enfoques peda-
gógicos contemporáneos compatibles con la práctica asis-
tencial:

– El aprendizaje situado, que reconoce que el conoci-
miento sólo tiene sentido dentro de su contexto de aplica-
ción3.

– El aprendizaje experiencial, que transforma la viven-
cia en conocimiento mediante reflexión activa8.

– El aprendizaje reflexivo, que permite revisar crítica-
mente la práctica para mejorarla9.

– El aprendizaje basado en problemas, centrado en el 
análisis clínico compartido10.

– Y el aprendizaje colaborativo, que valora la diversi-
dad de experiencias y promueve la co-construcción del sa-
ber11.

Estas dinámicas educativas, espontáneas pero estruc-
turadas, horizontales pero rigurosas, constituyen una res-
puesta creativa y efectiva frente a las limitaciones del mo-
delo tradicional de formación continua. En particular, en un 
campo tan exigente como el de la urgencia y emergencia 
extrahospitalaria, donde las decisiones clínicas son inmi-
nentes y el margen de error estrecho, la posibilidad de 
aprender en red, entre pares, en tiempo real, se convierte 
en un valor estratégico.

Parece que tiene enormes ventajas como herramienta 
educativa, que crea comunidad y da sentido de pertenen-

cia al grupo; pero también tiene enormes desventajas 
como que su uso en momentos inapropiados distrae el 
aprendizaje, o que la repetición de mensajes o comenta-
rios inapropiados o inútiles suponen una distracción12.

Por tanto, lejos de desmerecer este tipo de espacios 
informales, las instituciones académicas, sociedades cientí-
ficas y sistemas sanitarios harían bien en reconocer, inte-
grar y potenciar estos entornos de aprendizaje. En vez de 
preguntarnos si WhatsApp puede ser una herramienta 
educativa, deberíamos preguntarnos qué condiciones ne-
cesitamos para que lo sea de forma ética, segura y eficaz.

Como en los tiempos de Lao Tse, que enseñaba a tra-
vés del silencio, la contemplación y la paradoja, el conoci-
miento no se transmite, se descubre; no se acumula, se 
encarna. Como en los tiempos de Sócrates, el conocimien-
to no reside en los libros, sino en el diálogo. Como en los 
tiempos de Jesús, el aprendizaje no ocurre en las escuelas, 
sino en el camino. Y como en los tiempos actuales, los 
profesionales de urgencias aprenden –cada día– en los 
márgenes del sistema, sosteniendo la práctica con la pala-
bra, la experiencia y el compromiso colectivo.

En la línea de lo comentado, el 17 de enero de 2017 
como iniciativa de los autores de este editorial vió la luz el 
grupo de Whatsapp “Casos clínicos para todos”, que a lo 
largo de estos años han incorporado en torno a 250 médi-
cos de urgencias del ámbito hospitalario y extrahospitala-
rio, de España y de países Iberoamericanos. Se ha conver-
tido en una comunidad práctica con un vínculo común, el 
amor por la profesión, la medicina de urgencias; en la que 
además se ha cultivado el apoyo mutuo, la comprensión, 
la empatía y el cariño hacia el compañero, sufriendo con el 
enfermo y llorando, cuando por desgracia ha sucedido, la 
pérdida. Hasta junio de este año 2025, todos han contri-
buido en compartir unos 270.000 mensajes, lo que supone 
alrededor de 80 mensajes diarios de media, para los apro-
ximadamente 5.000 casos compartidos, que han hecho 
que se compartieran unos 10.000 archivos, incluyendo 
imágenes, artículos científicos publicados en abierto –entre 
ellos los de Rev Esp Urg Emerg, protocolos, seminarios de 
formación (webinars) de la Sociedad Española de Medicina 
de Urgencias y Emergencias (SEMES), recomendaciones 
clínico-asistenciales, etc… Si usted es médico de urgencias 
hospitalarias o extrahospitalarias y quiere participar en este 
grupo, escriba a salvadore291161@gmail.com, los requisi-
tos son amar la medicina de urgencias, querer compartir 
conocimientos, respeto al compañero y sobre todo a la 
persona enferma de la que se está hablando.
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